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			Para todos aquellos que sienten caos

			en lo más profundo de su alma,

			en lo más profundo de su ser,

			cuando están solos,

			cuando el mundo entero los acompaña,

			cuando soportan todo sobre sus hombros

			o cuando comparten aquello que les daña.

			Para todos aquellos que entiendan mi caos,

			para todos aquellos que sientan mi caos,

			para todos aquellos que sean capaces

			de ver entre mi orden

			o mi desorden.
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			El libro que hoy sostienes en las manos es un camino a través del caos,

			la desesperación y la soledad, pero también un trayecto hacia

			el autodescubrimiento, el amor propio y el progreso.

			Estas páginas te guiarán en tu dolor, ayudándote a sentirlo, para después

			poder liberarte de él, aprendiendo a volar sin el peso de sus cadenas,

			sin que nada vuelva a cargarte de esa forma.

			Esta es mi forma de sentir, de vivir y de superar cada uno de los obstáculos

			que me he encontrado. 

			Si necesitas un abrazo, una liberación, un hombro sobre el que apoyarte,

			una conversación nocturna durante horas o una compañía genuina,

			acompáñame en este viaje.
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			Siento miedo.

			Siento ese nudo en la garganta

			antes de hablar,

			antes de decirte mi verdad,

			antes de que puedas escucharme,

			porque sé

			que, aunque hable,

			aunque me rebele contra el mundo,

			aunque me rebele contra ti,

			tú nunca vas a escucharme.

		

		

	
		 
		 
			La soledad me aprieta el pecho

			como jamás lo había hecho,

			da igual la gente,

			da igual lo que digan,

			da igual lo que piensen;

			al fin y al cabo,

			mi desorden

			no está dentro de sus mentes.

		

		

	
		 
		 
			Qué inconsciencia la mía

			al pensar que lo que sentías

			podía ser real.

			Qué inconsciencia la mía

			al pensar que,

			por primera vez, 

			las cosas saldrían según lo planeado.

			Qué inconsciencia la mía

			al pensar

			que eras diferente,

			que ibas a quedarte,

			que podías quererme.

		

		

	
		 
		 
			Y, aunque yo me empeñe

			en decir

			que no dejaste huella,

			te reflejas en mis ojeras,

			en todas esas noches de insomnio

			que se hacen infinitas.

			Te reflejas en cada instante

			de cada maldito día.

		

		

	
		 
		 
			No paro de preguntarme

			por qué nadie me escucha,

			por qué nadie me oye.

			Si yo grito,

			grito de dolor,

			en busca de ayuda.

			Grito en silencio,

			¿es que no es demasiado evidente?

			Tal vez no lo sea,

			tal vez por eso nadie me escuche,

			tal vez por eso

			ni siquiera tú me escuches.

		

		

	
		 
		 
			Ahora eres

			esa pequeña historia

			que solo sale a la luz

			cuando hablo de dolor.

		

		

	
		 
		 
			¿De qué sirve

			todo eso que un día prometiste?

			¿De qué sirven

			todos los sueños que dejaste

			sin intención de cumplir?

			¿De qué sirven

			aquellas palabras que jamás cumpliste,

			si, cuando te marchaste,

			rompiste todo a su paso?

			Si, cuando te marchaste,

			decidiste no dejar nada.

			Si, cuando te marchaste,

			decidiste hacerme ver

			que nunca fuiste

			como te mostrabas.

		

		

	
		 
		 
			Siguen pasando los días

			y aún escucho tu fantasma

			riéndose de cualquiera

			de tus ocurrencias.

			Aún me giro para mirarte

			desde la puerta

			justo antes de salir.

			Aún percibo tu olor

			entre mis sábanas.

			Pero no estás.
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